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E L B U L O 

Con frecuencia, y ca$i sieiupre coíBCidiendo con 
momentos de quietud en Sos frentes, «parece el bulo 
en nuestra retaguardi a Intenta hacerse carne de nues-
tra carne y de esta taima llegar hasta las lincas y mor-
der, inyectando más ponzoña en ia moral, en el eatu-
üiismo, en el idea! de nuestros soldado» y debilitar su 
coraje, su galíndla, su firmeza ante el enemigo. 

Se viste el bulo con I09 más varios ropajes, para 
desleír con más acierto y ifícacla, el veneno de sus 
insidias y quebrantar ana reslstkncia que !e anonada y 
hunde. 5á>en demasiado los facciosos—pués ella fué 
su principal arma contra los hombre» de jzqu'erda— 
cómo en la? mentes sencillas, prenden con facilidad 
los mayores absurdos, y a ello dirigen st» príoelpal es-
fuerzo, mediante tus agentes qce incansables trabajan. 

Sübín lamban, que la más grande, acaso !a prin-
cipal batalla, es aqueiia que se está Ubr^ndo entre las 
dos retaguardias desde t i primer día de la rebellón. 
Su coas t smí obsesióa, su-teroor, es comtemplar como 
ia nuest.a herólcaee macera, sufre y con segundad y 
completo conci imiento de cómo y por qué turba, per-
manece compactaren «tjfnpeaet/ación perfecta coi su 
vanguardia, mientras que la suya.... 

Y es en esta tnlsroa cooptni tración, donde aspira 
a obtener sus mejores éxitos. Para ello se vale de los 
Traidores, o ruis propiamente hablando, de aquellos 
elcieestos que ta. nado consiguió iufiltrar en nuestras 
filas. Ua carnet polítlcu o sindical que fué coraaa, es-
cudo salvador, bajo el que supieron esquivarse y que 
sólo tuaba debió ser, es precisamente del que se apro-
i han, para ¡legar ha-.,ia nosotros y seguir luchando en 
pró de su rebeldía en tavor de sus amos y señores, 
une sólo en ellos tienen puestas todas sus esperanzas. 

Viven coa nosotros, en nuestra retaguardia, en 
nuestras trincheras, .d lado rie nuestros acidados, espe-
rando el momento propicio, en que lian de dar rienda 
suelta a sus vil lanía. 

1 Cuánto y en qué medida conocen de esto, cuiJes-
quíe r que sea el puesto o el lugar que ocupen, nuestros 
lioatbres representativos! 

lis la batalla, en la que se ha querido sacriiícar, ven-
cer, los mejores de nuestros hombree; <MJ desprestigio, 
el liundlmient j Ct toda una vida de austeridad, para 
que al hundirlo?, flaqiteara la tenacidad de nuestra re-

sistencia, y con ella, se les entregara la victoria. 
L¡: envidia y el odio, el pioyelitismo., hábilmente ex-

plotado por estos servidores de la traiciór, enzarza en 
querellas a partidos y sindicato?, querellas y rozaduras 
que nacieron siempre del «revoluclonarismo» de ¡os 
acogidos al escudo salvador. Incrustados eu nuestras 
organizaciones, realizan su airada ,y cobarde labor: 
unos acuden a los trentes, procuran granjearse las 
simpatías, escalan p.iestos, o permanecen diluidos entre 
la masa pmorfa; más en todo encuentran motivos para 
mostrar su desagrado,, con todo se sienten disconfor-
mes, pero eso si, cada vez que por siís labios asoma el 
hálito de su perfidia co&íra el cantarada, contra el jefe, 
deslizan unas cuantas palabras del más encendido edio 
contra Franco nos cuentan proezas en l?s que intervi-
nieron, se mueetr&n poseedores de grandes secretos 
que os deslizan ai oído, y dejan resbalar basta poner 
en marcha el bulo. 

Lo que os dicen, Jo oyeron en el partido, a tal o 
cual alto jefe c o i el que Je une gran amistad... etc. etc. 

Otros, por el contrario. S e despairaman pe r calles 
y plazas, encomian todo, a todos; invitan en las colas 
al sacrificio, a que r«o se proteste por esta o aquella 
molestia, pero a seguida, os cuenta»!, el «secreto», el 
fatídico secreto, que de t'onua excepcional conocen. 

Obedeciendo al plan los de vanguardia y 
retaguardia, convergen su acción sobre determinada 
per&ooa, jefe, partido o hecho guerrero, y mil voces 
que a t e m o s amigas por llevar un carnet y aparecer 
como enemigos mortales del fascismo, se encargan de 
propagar, de difundir, de envenenar las almas con la 
cicuta de su odio al Pueblo. 

¡Atención; mucha atención cantaradas todos! Los 
frentes muestran tranquilidad, pero el enemigo cons-
ciente de que los segundos son vida, trabaja para su 
triunfo. E) bulista se adentra por el resquicio más in 
significante, llevando a nuestros pechos dudas, desma • 
yos, conque hacer zozobrar nuestra magnifica moral. 
¡Destruyamos nosotros sus campañas! Hundámoslo 
donde los encontremos en su propio cieno y hagámos-
le conocer para siempre, que vista el disfraz que vistor 
le conocemos, y que sus úifundosi sólo tendrán como 
respuesta, las balas de nuestros fusiles en las trinche-
ras, la ira de nuestro odio en las ciudades. 

e nuestros hermano? 
! Y DALAD1ER SIN ENTERARSE 
? 

Parts 11. -Según el corresponsal de «'El Fígaro» en Roma, Infcrmej 
llegados al Foreig OSfice, de la capital italiana, obligan a reconocer que 
IÚS manifestaciones antlfrancesas registradas en toda Italia, no SOB MAS 
que el preludio de una ¡argu campaña de agitación que debe provoctr 
una situación internacional favorable a las esperaszas del Gobierno de 
Roma, de ver colmadas sus aspiraciones territoriales. Añade que estas o s 
se refieren solo a Túnez, y que de su amplitud será informado ei señor 
Chamberiain durante su estancia en Roma. 

«La R*. publique» dice, que a las pretensiones italianas, hay que opo-
ner tena absoluta negativa, pues no se pued?*co*seatir lesión albinia pata 
la integridad territorial francesa, cambio de régimen eu Túnez, ai aban-
dono ,alguno de Protectorado o mandato de los que boy posa» Franck 
Por el contrario, la respuesta debe ser construir acorazados de 45.000 tone-
ladas, reiorzsr las flotas de cruceros y submarinos, concentrar 4 gt<te«e 
de la escuadra en el Mediterráneo, reformar la base de Mers ai Kebir, el 
puerto de Bizerta y sobre todo, atender a la defensa de Córcega. 

p a z r t 
ñ n t í ñ k 
fiyiiws 

F,1 enemigo prepara uno de sus acostum- j U J. B. S.5. § 
br dos golpes de mano 

Madrid t i .—El Boletín del Co- \ 
misariado del Ejército del Centro, 
al comentar la «dualidad militar, 
rechaza que la actividad sea nula y 
í l i rmaque t i enemigo está buscan-
do el moiBMto propicio para en-

sayar uno de sus acostumbrados 
golpefe de efecto. 

Tenemos motivos más, que fun-
dados para aconsejar a las fuerzas 
que hoy defienden el Centro, que 
no descuiden este deber. 

Varsovia 11.—Antes de ponerse 
en vigor el texto del convenio po-
laco soviético, los ministros extran-
jeros de los dos paises pasaron re-
vista a cuantas cuestiones interesan 
a la U. R. S. S. y l Polonia y paises 
vecinos, especialmente, en ío que 
hace a las negociaciones comercia-
les y ferroviarias. 

Ejército de Tierra.—Sin no-
vedad iaipovíaate que consignar 
tn k>s distintos frentes. 

Serán canjeados 
Perpignan 1 1 . — lian llegado a 

esta población procedentes de Bar-
celona, trece.pilotos italianos he-
chos prisioneros por los españoles 
durante los v bombardeos que ia 
aviación italiana realiza constante-
mente sobre las poblaciones civiles 
españolas. Serán canjeados por pri-
sioneros españoles en poder de tos 

i invasores por intermedio de la Cruz 
! Roja Internacional. 

! La fratasa hünga; a; f i l a se 
: <é satisfacción a las aspira-

eiosen ittHanaa 
Budapest 11.—La prensa húngara 

comentando las relaciones anglo-
itallanas, dice que el acuerdo naval 
de 1936 ha perdido todo valor y 
que es preciso encontrar una solu-
ción para la satisfacción de las as-
piraciones italianas formuladas úl-
timamente. 

Diez mil gal l inas a Italia, 

según los falangistas 
Barcelona l l . — B a l a z o n a í a o 

ck>S* se gastan bro:s*a eobre ai 
valor de las b e r z a s italianas. 

Un periódico comenta, que en 
un café, dos falangistas reclaLta-
roo ai camarero un plato utie 
habían solicitado para c o « e r Al 
no podérselo servir per escasear 
los huevos en aquella zona, uno 
de los falangistas preguntó el 
motivo y al no tcuer contesta-
s e n , se couíesiaron a si mismos 
que ia causa rta el haber envia-
do -i Italia, d¡e¿ * i l gallina*?, i oo 
lo cual querían referir u los 
diez mil italianos rec'rentemcstite 
repatriados. 

IB m\tm ít lühz I TI 
. Mi sMs aitínw 

Varsovia 11.—La presentación de 
la moción ucraniana en la Dteta 
polaca sobre autonomía para las 
reglones de Haliez y Volinia, ha 
producido enorme impresión en los 
i trculos políticos. La población de 
<-3ta8 regiones se eleva a a 3te mi-
llones de habitantes, es decir, la fer-
vora parte He la población total «le 
PolwMa. 

•M.IM.) 

Siguen las manifestaciones contra el fascismo italiano 
S o i u * 11.—A última hora de ayer 

los obreros ferroviarios que salían 
del trabajo, organizaron una mani-
festación que ¡negrada bien pronto 
por millares de perseuas precedi-
das de banderas francesas y tune-
cinas, desfilaron por las principales 
calles, pretendiendo hacerlo ante el 
Consulado Italiano, no lográndolo 
por impedirlo la policía. Sin embar-
go, lo hicieron ante las escuelas ita-
liana?, contra las que estrellaron 
•ultltud de botellas de tinta roja y 
azui. qu«4a»4« el edlfltrie c *n les 

colores de la bandera francesa. La 
policia disolvió una manifestación 
que daba vivas Francia y mueras a 
Mussotini. En el monumento a las 
víctimas de la guerra europea, se 
reunieron los manifestantes pro-
nunciándose discursos en francés y 

árabe, enalteciendo lae libertades 
fraucesas y condenando al fas-
cisme. 

I p É I K Í( 12 Mi 
Barcelona 11.—La <Qaceta» JH«-

blicn las siguientes disposiciones: 
HACIENDA. — Disponiendo la 

intervención províslnal por el Esta-
do de todos ios eitablecimíentos 
del ramo de kos'.eleria de Ciudad 
Real. Guadatajaia y Almería. 

INSTRUCCION PUBLICA. - O r -
den disponiéndola creación de «na 
Comisión Nacional para organizar 
la fiesta del niño que tendrá MI re-
sidencia en Barcelona. 

(nbutv' 

leed EL FRENTE 

El Duce, sigue pidiendo 
Roma 11 . - L a revista «Informazio- nez y Córcega son como una ^istflfa 

ne Intcrnazlcnales» precisa las gran 
des Hteas de las aspiraciones italia-
nas y afirma, que el problema se 
puede resolver entre Francia e In-
glaterra pero que también le sabrá 
resolver Italia sela. Alinde, que Tú-

apuntando a Italia y pide el pueit* 
y ferrocarril de Djlbuti, asi cow< - c( 
control y coparticipación de Italia 
en el canal de Swef. 

b.jl 

« Ayuntamiento de Madrid



ii FORTIFICA, SOLDADO!! No sólo pera Burlarte de k muerte, mm para 
darle w toso en la boca a ia victoria. _ : 
P O S T A L E S D E LA G U E R R A 

U N A V I D A E X T R A Ñ A 

VtrfM 

A todos ¡os héroes anóni-
mos de nuestra lucha por ¡a 
independencia 

I 

Desde ¡os primero* momentos de 
nuestra guerra, fué a l igado en ana 
de las capitales de Levante, más 
tarde partid para e! frente. Lra un 
hombre más que, tñn miedo a la 
muerte, ofrecía su vida por la cau-
sa antifascista. 

No tenia nombre, ni confidente 
tampoco. Só lo se le conocía por el 
«aJbato>, mote que la columna le 
puso por la audacia y valentía que 
siempre demostró en todo3 ios 
combates en que tomó parte. 

Debido a su compoitamiento, a 
su cultura y valor, el Jefe de ia co-
lumna le concedió los galones de 
Sargento. Esto que otros con vani-
dad y egoísmo querían lucir, él lo 
despreció rotundamente, afirmando 
que ia muerte no respeta t a el fivcn-
te g'oria, orgullo ni jerarquía.... Su 
consigna era pelear y estudiar. 

¿Pelear para qué? 
¿Acaso para olvidar? 
¿O 3ería para morir? 
Nada de estas preguntes pode-

mos afirmar concretamente, porque 
él jamás confió a nadie lo que con-
servaba en la tumba de su pecho, 
como algo intimo de su novela vi-
vid*. 

I I 
* *"* 

Un* ta'de, en uno ds esos pue-
blos cerca del frente, ls columna 
descansaba unos días, después de 
haber tenido varias jornadas de lu-
chas sangrienta» en aquellas co-
marcas. 

El libio de la guerra, tiene pági-
nas horrorosas y páginas aleg'es, la 
página alegre de esta epopeya, es 
esta tarde donde los Milicianos 
beben, cuitan, ríen y se pasean con 
tas mozas. 

Aunque el Trente distaba pocos 
kilómetros, todos en el pueblo eran 
felices. Los campesinos y ancianos 
leían de satisfacción viendo las ca 
lies inundadas por lo3 defensores 
de la libertad. 

Só lo en el pueblo faltaba un hom-
bre, «El Jabato», que, como un autó-
mata, pensativo pastaba por la ca-
rretera ale jado del bullicio, del vino 
y de la compañía de las mujere?. 

Cuando regresó al Cuartel de las 
tropas, al oasar por un gru¿o de 
Cantaradas, aigunos a: veno lanza-
ron al espacio estas preguntas: 

¿Quién será ese hombre tan ex-
raño que desde hace cuatro meses 

vive entre nosotros y aún no sabe-
mos qué motivos le trajeron a la 
guerra? 

—¿Será aigún aitista? 
—¿Será algún amargado de la 

vida? 
—¿Será algúit revolucionario que 

trata de ocultar su nombre por al-
guna causa entre la familia? 

De esta forma, siempre había 
quien hiciera comentarios inútiles, 
porque nunca daban ta la clave 
sobre e! misterio que envolvía a 
este h o r n o s . 

Lo único que concretamente po-
día saCarv en claro, es que era un 
valiente, un cantarada como pocos, 
un luchador qut jamás sintió miedo 
ante la h»rripilaate siáurara de la 
lauert*. 

I I I 
Un dia, la corneta tocó generala. 

p i ei campamento los finimos se 
sintieron intrigados por 4a incerti-
dumbre de aquella llamada ines-
perada. 

Más tarde, nos enteramos que 
nuestras avanzadillas hablan sido 
atacadas por el enemigo con una 
tenacidad férrea. 

De pronto, cuando toda ia fuer-
zas estaban en posición de marcha 
para proteger la retirada de ios que 
con sa&gre y fuego defendían la 
primera línea, I t voz ronca y enér-
gica tíe un Capitán gritó con furia 
en el campamento: 

—[Camarades! Los que se consi-
deren sin miedo a la muerta que 
den un paso si frente. 

—|CincuentA me hacen taltal 
No habla terminado de pronun-

ciar la última pclabra cuando ya 
lo? hombres estaban tres pasos fue-
ra de la fila, y delante de todos el 
«Jabato», que, como algo Invenci-
ble, se destacaba entre el verdor de 
los trigales. 

Fmbargado por la emoción de 
aquel grupo de héroes y coa una fe. 
ciega en el triunfo, el Capitán gritó 
con mayor furia: 

— j | A ios caballos!! ¡A por ellos! 
lA defender a los naestrosl... To . to 
fué espontáneo, como el vuelo fu-
gaz de una estrella, que de un pun-
to del espacio se dirije a otro. 

Instantes más tarde, nuestros ji-
netes rompían las fiiss enemigas 
como una de esas nubes que todo 
lo hacen trizas cuando desatan su 
furia sobre la tierra. 

El enemigo ante el contraataque 
de nuestras fuerzas huyó despavo-
rido dejando el campo' cubierto de 
heridos y cadáveres. El triunfo para 
no3otros ' fué algo sensacional, las 

1posiciones quedaron en poder de 
os bravos luchadores que supieron 

hace:?e.fuertes hasta que llegó nues-
tra ayuda. 

Una h'jra después, cuando la cal-, 
ma entró en su cauce, un ti irobrc 
faltaba entre los demás; «El Jabato», 
en el empujo audaz de la peL a, na-
die se díó cuenta dondo quedó..Por 
mucho que el capitán preguntó, na-
da sacó en concreto. 

T o d o s afrmaban retunde mente 
que fué el primero de ios jb otes y 
el último <>u retirarse. 

A ¡a « ¡ i d * de la tarde, ? ! capitán 
ordenó tina descubierta; ochr caba-
llos desplegaron en la cam : ; ca a 

• ¡es i r d e n e s de un sargento para 
retirar todo lo que e n e ! escenario 
de la guerra habla abandon ido el 
enemigo aquella mañana. 

Unos meíios más allá, ni .estros 
camaradas encontraron entr ; u¡ias 
matas a un español, que mirando al 
bf inito había dejado de existir con 
la sonrisa en los labios. Su t ucrpo 
fuerte y curtido por el so! .perma-
necía sii» vida sobre un gran charco 
de sangre, el que tenia todo ei as-
pecto de un manojo de amapolas 
deshojadas cual lecho de su sueño 
eterno. 

Una hora después, aquel I ¡ombre 
que tanto interesó e& la columna, 
aquella vida extraña quedaba en 
las entrañas de la tierra, y con él 
quedó ei drama incomp¡en; ibki de 
una vida llena de soleda 1 y de 
misterio. 

Como recuerdo de el, al Coman-
dante le e itregaron una < legante 
cartera, en ia que se enconí aba un 
paquete de cartas y la fotografía de 
una mujer que en I» dedicatoria de-
cía así:.. A tí, con un cariño eíti lí-
mite Rosario. 

y o , al leer esta dedicatoria, diva-
gué mucho, mucho; tanto, que no 
pude dar cou la clave de e - ta vida 
extraña, de este audaz luchador 
que el fascismo destruyó como al-
g o que no servia para nada. 

Francisco MEI GAR. 
En campaña. 

i B j m Loto, n íiriis al 
E M C31ÍÜ68 

Madrid 11.—Como sstaba anun-
ciado, el padre Lobo se ha dirigido 
por radio al muudo católico. Pro-
testó contra la persecución de los 
judíos en Alemania y elogió la a c -
titud del Papa al protestar contra 
esas persecuciones. 

Mussolini ha intentado comprar 
o vender a la Iglesia de Dios con 
UÚOS mlllanes de liras y podemos 
afirmar que hoy, más que autes del 
Tratado de Let.an, la Iglesia es pri-
sionera de otros poderes. 

De propósito — terminó dicien-
do- - no he tocado nuestra tragedla. 
S e nos dice solo que, hermanos al 
fia, podríamos entendamos. Y o 
quiero la pa¿. La quiere el pueblo 
espafio! y ta quiere su Gobierno. 
Fuera los extranjeros y los Invaso-
res y quizás, por ensalmo, aparezca 
el sol de la paz en el turbulento 
horizonte de nuestra Patria. 

Holanda rompe sus relaciones deporti-
vas con Alemania 

La Haya 1 1 . - L a rnptura de las 
relaciones deportivas entre Alema-
nia y Holanda a consecuencia de la 
prohibición del partido de foot ball 
entre el equipo alemán y el holan-
dés, ordenada por el Burgomaestre 
de Ansterdam, no ha causado la 
menor emoción en la opinión pú-
blica. S e cree que todo se reducirá 

j n significar una protesta ante la 
opinión holandés?, que, por otra 

i parte, no hubiera podido po - menos 
ue hacer patente ante los d ;portis-

í tas alemanes su indignación por las 
i persecuciones a>itiserait¿\s en Ale-
| manía, que motivan la llegada a 

Holanda de centenascs de lamillas 

Hitó imum vliüi si 
í?iiíe ti! u m 

Madrid 11 . - 'Acompañado de va-
rios jefes y comisarios de una bri-
gada y representaciones d t l o s 
mandos de un Cuerpo de Ejército, 
visito ayer ei frente del Centro ei 
Ministra Plenipotenciario d e l a 
Gran B r e t ña mister Stevenson. En 
su visita a la Junta Delegada del 
Tesoro Artístico de Madrid, biso 
entre otras las siguientes manifes-
taciones: «He querido visitar Madrid 
a! t c n u r posesión de mi casgo di-
plomático cerca de! Gobierno de «a 
República. H e visitado tambiéu 
Barce;OUA y Valencia. Vine acteayer 
y marcharé mañana, tifcupo indis-
pensable' para cumplimentar oficial-
mente a las autoridades de Sa capi-
tal y girar u n í visita de inspección 
pot los diversos centros británicos 
de esta ciudad y conocería ai mis-
mo tiempo. 

i 

judías huyendo del terror nazi. 

j El n i m h u 
m ú it Büiiii 

París 11.—El Sr. B ó m e t ha reci-
bido al embajsdor de España, don 
Marcelino Pascua y a« de Inglaterra, 
Sir Et ic Phipps. 

m 
l ü 
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"COMISARIO" 
Acaba de aparecer el tercer nú-

mero de la revista! mensual del Co-
misariado del Grupo de Ejércitos, 
Reglón Central 

DEDICADO ESPECIAL-
M E N T E A LA HEROICA 
DEFENSA D E LA CAPI-
TAL DE LA REPUBLICA 

No ha quertdo ser este número 
extraordinario un ofrecimiento más 
d« nuevos e innecesarios laureles 
líricos a la gesta gloriosa. Son las 
experiehclas extraídas de aquella 
épica lucha que este segundo ani-
versario nos evoca y a las que se 
dedica este número en 

HOMENAJE A L P U E B L O 
DE MADRID Y A S U S 1N-
1NSIGNES D E F E N S O R E S 
C O M O CANTERA D E EN-
SEÑANZAS P A R A S U 
A P R O V E C H A M I E N T O Y 
SUPERACION 

Precio de este número extraor-
dinario 10 pesetas. 

Padidos: C. C. A. E »a»e Twria 
a.* 1. Coaufariado 

! a r e l i g i ó n y l o s n a z i s 

Ciudad del Vaticano 1!. - L ' O s - • considerarios apropiados pira tas 
servatore Romano publica una lafor- " lecciones d« e?.iito y solfeo. Auto-
mación, dando cuenta de que ea riaun a los niños mayores de 14 
Austria las autoridades n a m lian años para renunciar a la enseñanza 
prohibido ios himnos religiosos en religiosa a instancias propias... 
las escuelas confesionales por no (Febns.) 

Salen más volnntarios internacionales 
Perpignau 1 1 . - H a n llegado 377 diclóii 104 franceses, 1 español re-

combatientes de las Brigadas Inter- ; sidente en Francia, 17 bf lgas, sien-
nacionales que se dirigen a sus res- do los demás hotendesí* , daue&es, 
pectivos países repatriados por el j checos, griegos, alemanes y no-
Gobierno español. Forman la expe- ? ruego*. 

Rmm eos ii M i s 
París 11.—El Jefe de la Federa-

ción Gsrlbaldlna en F iare is , Ma-
ravini, que desempeña un cargo ofi-
cial on !a Casa del Dante Allghieri 
t e Paris, ha enviado al Gobierno 
¿aschta italiano su dimisión. La Fe-
d e r a d o » Garibaldina, que teník su 
domicilio t n la citada casa Dante 
Alighieri, ha decidido trasladar!», 
abaudOMan^o toda caatacto coa 
los urffusistnvs «ficiales ttallaats. 

N O T A 
Bitn en contra de nuestra volun-

tad nos vemo« obligados a dejar de 
publicar las notas de «pérdidas o 
hallazgos» y las correspondientes 
a «paraderos» va que, aparte de 
rasones espeelafes que existen para 
el 'o, el enorme número de notas 
recibidas diariamente r o s privarla 
de un espacio muy Recesarlo, dada 
ta p a c a extensión del periódico de-
bido a la escasee; do papel. 

i sparantos de v«pa« justifi-
car \h tM* 4v l»s adMun 

I 

• i* 

•¡Cuando cayó, cayó /oto 
en sangre, tierra, y silencio! > 

(Jos« M." Morón) 

Eu la plaza, con un vvoz d« tu 
2a, ¡o gritaba una pbarra ceg-a-, 
<Nadie entrará en le mln?, « t a 
ta de. Ayer habla» sacado de 
ella a un hombre herido. Murió a 
las pocas horas. Su cuerpo había 
sido pataleado por on cacho da 
entraña de Almadén. Lo sacaroo 
con las vértebras y tas costillar, 
rotas, d e s o n z a d a s , incrustadas 
en viscera?. La boca explotó g-ts 
granadas vivientes. Por los o jo ; , 
por los oídos, ee cnceadia t e 
escándr ío mortal. 
i Cuando cayó, etjó roto 
en sangre, tierr* y stL nci*L. 

Un día maía eocoia jmaba la 
bandera que cub 'U ta caja. La 
caja. Sobre los bom'oros. Coa.» 
un falucho cargado ¿ e amapolas. 
La calle Mayor, en rio t1e cabe-
zas cargadas de aileacios obscu-
ros. Los Sindicatos lleaai >áü sas 
balcones rk triángulos de cr«6-
pón negro. Y ta navegación ¿el 
f.iliicbo seguía... 

Kajar pot un c a a i u o , t ías uu 
muerto. Mirar el agua correr, sal-
tar, hacerse polvo de agua, de 
agua viva, como ua deseo ^ae se 
abre paio . Pensar u» » o c o - un 
mucho — ea r u t s t t o extraño . j au-
bato humóte que boy « h^ne t a 
do^ »kr=i y manana f e cíe: c.om« 
piiede y parai ^inmftc.. H/>cer « ü t 
y rr^tbo mA*, c * s va «<t¡*a»«« 
no sé c y i o t o s tuivutos. Una n i -
jer se en « a coa ei cortejo y s» 
lleva la toquilla a los o jos . Ua 
chico cante una cosa a* se 
acaba uuni'a, original e inédita. 
Pasau t r e s c a m i o » « . Cuatto-
Cinco.. . Abo ra pasa otra e o s : 
pasa un muerto al cementen?. 
Los euca'iptos se guiñan tas to-
jas «Otro aás . . .» Nosotros t«u-
bién pasamos tras ei muerto. (Ju-
ñamos los o jos a lo* eucalipto*. 
Ua guiño de escozor, «Otia 
más-.» 

A la ca ja le arratteas taa oreja* 
y alta van tas ar-as, dar do tumb&s 
Asi cae ella: sordo, coa .̂ olpe 
seco y terrible que i»presio«a y 
no repite el akna. El chico del 
sepulturero espera ta voa de 
primera piedra. A! memento, on 
zapateo espeluzaaute l l e n a on 
hoyo. Mañana, sobre ta (tierra, un 
hombre que se gasta; sobre t\ 
cuello, ua pañuelo de seda aagP1 

que se olvida... 

ALMADEN: 
U s a tarde acompuié a ua U ' r 

tuyo, caído por un golpae'; dettfí 
bofes de azogue. Por ia aocb-: 
lloró todo tu cielo, y el vient-
tuvo ur» más largo aullido qu ; 

nunca. T ú y yo recordamos U5 

trincheras. El frió. La lluvia ~ Pi-
ro cantó ei calor de nafStio trian* 
fo, y hubo en tas yemas d« íue . ' 
i i o i dedos t i calambre de un* «' * 
lícidfld. Era preciso todo. Lo <»-
Es preciso morir en ta mina y 1 * 
el campo. En el caai lao y ea <* 
fábrica. Junto a ua saco terree* 
o sobre ua pt-Sado de cuarti l la 
Morir de vida y «o vivir <ta «u< ' 
te, Almadea. Para qua u * ' ' * 
vamos plenamente todos 
u t a clara estampa de color si 
y luz catara. . . . . 

Amaaecia. Tú sabaa, Alm»dt*. ( 
lo quo í t t íeo decir, t a esa auro» j 
«I ra ja »Hui dM r&w 

Ayuntamiento de Madrid


